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Coro.  Donosa  y  riente, 

ya  luce  en  Oriente 
la  aurora  su  bello  arrebol. 
Cargados  de  ópimos 
/  dorados  racimos 

las  vides  saludan  al  sol. 
Con  mano  afanosa, 
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cosecha  asombrosa 

felices  coged, 

de  diáfanas  uvas 

que  llenan  las  cubas 

de  buen  moscatel. 

El  rubí  no  es  más  transparente 

El  zafir  en  zaga  le  va. 

Esta  vendimia,  ciertamente, 

sabroso  licor  nos  dará. 


Se  escuchan  pasos  de  ese  lado. 

(Mirando  por  el  segundo  término  de  la  izquierda.) 

¿Quién  puede  ser?  ¡Oh,  qué  placer! 
Nuestro  Boboli  que  reposa, 
paseado  en  palanquín. 

¡Ay,  qué  monín! 
Duerme  feliz  v  satisfecho 
y  roncará  cual  en  el  lecho. 

ESCENA  II 

DICHA.S;  BOBOLI  conducido  en  palanquín  por  cuatro  «aclaro 

Boboli.  La  Gran  Batavia  es  mi  país, 

ciudad  bendita, 
y  amor  tenaz  por  sus  huris 

mi  pecho  agita. 
En  el  harem  del  gran  rajah 

fui  mariposa, 
volando  aquí,  saltando  allá, 

de  rosa  en  rosa. 
La  dulce  ley  de  mi  profeta 
por  mucho  tiempo  me  halagó;  ' 
pero  los  piés  metió  Pateta 
y  la  dulzura  acibaró.  . 
Coro.  La  dulce  ley  de  su  pro  Jeta 

por  mucho  tiempo  le  halagó,  etc. 


Boboli.  Repantigado  en  un  sofá, 

mirando  al  cielo, 
me  fascinaba  el  murmurar 

del  arroyuelo. 
Y  sin  mojar  jamás  los  piés 

ni  las  babuchas, 
en  el  jardín  del  gran  harem 

pescaba  truchas. 
La  dulce  ley  de  mi  profeta,  etc. 
Coro.  La  dulce  ley  de  su  profeta,  etc. 

HABLADO 

Boboli.  Parece  mentira  que  os  ocupéis  en  faenas  agrícolas, 
cuando  vuestros  maridos,  vuestros  hijos  y  vuestros 
hermanos  han  salido  de  la  ciudad  para  combatir  al 
enemigo  que  viene  á  sitiarla. 

Alina.  ¿Y  éso  qué  importa?  Mientras  ellos  se  baten,  nosotras 
cuidamos  nuestros  campos. 

Amap.    ¿Por  qué  no  has  ido  tú  también  á  defender  la  patria? 

Boboli.  Porque  necesitaba  quedarme  aquí  para  guardaros. 

Alina.  ¡Quiá!  No  señor.  Porque  eres  un  cobarde  y  tienes 
mucho  miedo. 

Boboli.  (jGómo  me  conoce  esta  muchacha!)  ¿Miedo  yo?  El 
quedarse  solo  entre  tantas  mujeres,  denota,  por  el 
contrario,  un  valor  heroico. 

AMAP.      Por  allí  Viene  Sirena.  (Por  la  segunda  de  la  itqaierdft.) 

Boboli.  Mala  cara  trae. 
Alina.    ¿Qué  habrá  ocurrido? 

ESCENA  III 

DICHOS  y  SIRENA 
MÚSICA 


Sirena.  Del  enemigo  os  voy  á  dar 

noticias  graves  por  mi  fe. 
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Con  nueva  furia  hay  que  luchar. 
Sitiadas  nos  hallamos 
por  un  infiel  rajah, 
y  todo  nuestro  ejército 
salió  de  la  ciudad. 
Pero  cobarde  y  tímido 
no  quiere  pelear, 
sin  luchar  ni  vencer 
ni  la  batalla  dar. 
Cual  gallinas  se  han  portado,  vive  Dios,, 
y  es  preciso,  sin  tardar, 
ir  del  enemigo  en  pos. 

Preciso  es,  compañeras, 
que  de  los  cobardes  nos  venguemos; 

intrépidas  y  fieras 
á  que  entren  aquí  nos  opondremos. 

Y  Retolondrón,  que  es  el  fiero  rajahh 

con  nosotras  se  veqí, 
i    y  á  la  mujer  no  vencerá. 

¡Guerra  al  bárbaro! 
Todas.  ¡Sí! 
Sirena.  jGuerra  al  pérfido! 

Todas.  jSí! 
Sirena.  ¡Mano  rápida! 

Peeho  intrépido, 
y  probad  que  cuando  quiere  la  mujer, 

sin  remisión  ha  de  vencer. 
Todas.  Todo  sucumbe  á  la  mujer. 

Sirena.  Cual  bravas  amazonas 

en  este  recinto  lucharemos; 

serán  nuestras  personas 

las  que  sin  reparos  expondremos. 

Y  Retolondrón,  que  es  el  fiero  rajah,  etc.» 
Todas.  A  luchar  al  punto  vamos, 

decididas  nos  hallamos. 
Al  infiel,  no  demos  tregua  ni  cuartel. 


¡Valor,  valor! 
Luchemos  con  esfuerzo  y  sin  temor. 

(Mucho  brío,  mucha  animación,  mucho  coraje  y  el  aplauso  será 
con  todos.) 


HABLADO 

Boboli.  Intrépidas  javanesas.  Veo  que  se  ha  despertado  en 
vosotras  un  entusiasmo  guerrero  que  asusta.  Los 
hombres  se  han  portado  corno  unos  cobardes,  ¿no  es 
verdad? 

Todas.   Sí.  Sí. 

Boboli.  Bueno.  Pues  no  les  permitáis  la  entrada  en  la  ciu- 
dad. Rechazadlos  á  todos,  que  aquí  me  tenéis  á  mí. 
Todas.    \Já,  já,  jal 

Boboli.  Y  estad  seguras  de  que  mientras  yo  viva,  no  os  fal- 
tará nada. 

Sirena.  ¡A.  las  armas!  Desde  ahora  soy  vuestra  generala. 

TODAS.  ¡A  las  armas!  (Vanse  corriendo  por  la  izquierda.  Música  en 
la  orquesta  hasta  que  desaparecen.) 

ESCENA  iV 

BOBOLI;  iuégo  RETOLONDRÓN 

Boboli.  ¡Eso!  ¡A  las  armas!  ;Qué  gusto!  Voy  á  continuar  sien- 
do el  único  varón  de  la  ciudad,  Dentro  de  poco  me 
escribirán  cartitas  y  memoriales.  Por  supuesto,  yo  no 
me  ablando  así  como  quiera.  Que  penen.  Hay  que 
darse  tono.  Voy  á  ver  si  cumplen  mis  deseos.  (va  á 

marcharse  por  la  derecha.) 

Ret.      (Saliendo.)  jDetente  ó  te  parfo  en  dos! 

Boboli.  (Retrocediendo.)  ¡Caracoles!  ¿Qué  carnicero  es  éste? 
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MUSICA 

Ret.  Yo  soy  rajah  de  distinción. 

Yo  soy  el  gran  rajah  Re  tolondrón. 
Boboli.        Él  es  rajah  de  distinción. 

Él  es  el  gran  rajah  Retolondróa. 
Ret.  Retolondrón  rajah  de  distinción, 


florón  y  admiración 

de  toda  mi  nación 

Yo  sov  Rptñ 

Boboli, 

Él  es  Retó 

Ret. 

Retolondrón. 

ROBOLI. 

Retolondrón. 

Ret. 

Yo  tengo  en  mi  serrallo 

bellezas  á  granel 

y  soy  el  sólo  gallo 

del  gallinero  aquel. 

La  estrella  matutina, 

la  aurora  boreal, 

el  alba  purpurina 

y  flora  virginal. 

La  brisa  airulladora, 

la  luz  con  su  arrebol, 

y  diana  seductora 

la  luna  y  claro  sol. 

Mas  pese  á  mi  desgracia, 

harem  tan  celestial 

es  hoy  con  pertinacia 

un  hospital. 

Yo  soy  rajah  de  distinción,  etc. 
La  matutina  estrella 
está  con  sarampión, 
y  el  alba  clara  y  bella 
padece  opilación. 
La  brisa  está  postrada 
con  fiebre  catarral, 
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y  tísica  y  baldada 
la  aurora  boreal. 
Llorando  siempre  Flora 
marchita  se  la  ve, 
y  á  Diana  cazadora 
se  le  ha  torcido  un  pié. 
Por  ir  de  cuarto  en  cuarto 
la  luna  enflaqueció, 

y  un  cuerno  en  un  mal  parto 
se  quebró. 

Yo  soy  rajah  de  distinción,  etc. 


HABLADO 

Ret,      ¿Conque  sabes  ya  cómo  me  llamo  y  quién  soy? 

Boboli.  ¡El  rajah  Retolondrón!  j  Nuestro  enemigo!  El  que 
hemos  salido  á  combatir:  digo,  yo  no  he  salido,  pero 
en  fin,  tú  has  entrado. 

Ret.      Gracias  á  mi  astucia  y  á  mi  denuedo. 

Boboli.  ¡Infeliz!  ¿Ignoras  que  si  te  pescan  mueres  sin  re- 
medio? 

Ret.  ¿Pescarme?  ¿Acaso  hay  en  la  ciudad  más  hombre 
que  tú? 

Boboli.  Pero  existe  numerosa  colección  de  mujeres  y  el  peli- 
gro es  mucho  mayor  todavía. 

Ret.  ¿Y  no  te  parece  que  tantas  mujeres  para  tí  sólo  es  un 
desequilibrio  irracional? 

Boboli.  ¡Te  veo! 

Ret.  ¿Qué  será  de  tí,  desgraciado,  en  situación  tan  critica? 
Boboli.  Hasta  la  presente  no  va  mal;  pero  díme:  ¿y  nuestro 

ejército?  Aseguran  que  no  ha  dado  pruebas  de  gran 

valor. 

Ret.      Corre  disperso  y  diezmado  por  esos  campos. 
Boboli.  ¿De  modo  que  tus  tropas  vencieron  por  completo? 
Ret.      Tampoco.  No  debo  engañarte.  También  corren  dis- 
persas y  sin  descanso. 
Boboli.  ¿Pero  se  dió  alguna  batalla? 
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Ret.  No  hubo  tiempo,  porque  en  cuanto  los'dos  ejércitos 
se  pusieron  frente  á  frente,  volvieron  grapas  como 
un  sólo  hombre,  presos  del  mayor  entusiasmo.  La  ba- 
talla no  pudo  darse. 

Boboli.  ¡Ya!  Loque  se  dió  fué  una  corrida  extraordinaria. 
¿Entonces,  qué  pretendes?  ¿Qué  objeto  tiene  tu  apari- 
ción dentro  de  este  recinto? 

Ret.  ¿Mi  objeto?  Llevarme  dos  docenas  de  muchachas  entre 
las  más  graciosas  y  escogidas. 

Boboli.  jAh,  pillo! 

Ret.  ¿Eh? 

Boboli.  Digo,  ¡ah,  hombre  de  bien!  ¿Conque  vienes  á  llevarte 
nuestras  muchachas?  ¿Y  te  figuras  que  este  muchacho 
lo  va  á  consentir? 

Reí.      ¡Una  palabra  más  y  te  parto  en  dos! 

Boboli.  (¡Pero  qué  afán  de  partir  en  dos  tiene  este  bárbaro!) 

Ret.  ¡Como  me  denuncies,  como  me  vendas,  como  no  me 
obedezcas  ciegamente!... 

Boboli.  Ya  lo  sé.  ¡En  dos! 

Ret.      ¡Y  te  pulverizo! 

Boboli.  ¿Después  de  partirme?  Muchas  gracias.  Prefiero  ca- 
llar por  ahora. 

Ret.      Aquí  se  acercan  muchas  jóvenes.  (Mirando  á  la  izquierda.) 

Boboli.  (¡A buen. tiempo  llegan!) 

Ret.  ¡Cielos! 

Boboli.  ¿Qué? 

Ret.      ¿Cómo  te  llamas? 

Boboli.  Boboli. 

Ret.      ¿Bobo  qué? 

Boboli.  Li. 

Ret.      ¡Ay,  Boboli!  ¡Ya  no  escojo!  ¡Me  las  llevo  á  todas! 
Boboli.  ¡Atiza! 

Ret.      Ocultémonos.  Ven  conmigo. 

Boboli.  (¡A  este  Retolondrón  es  preciso  darle  un  tantarantán.) 

(Vantc  por  la  derecha.) 
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ESCENA  V 

SIRENA,  ALINA  AMAPOLA,  y  CORO  DE  MUJERES,  por 

la  izquierda.  Todas  visten  traje  militar.  Falda  corta,  coraza  y  casco. 
Saean  escopetas  y  laozas.  Salen  formadas  y  ejecutan  dorante  la  pieza 
musical  diferentes  evoluciones  á  gusto  dol  director  de  escena,    si  hay 
director  y  tiene  gusto. 


Todas. 


Sirena. 


Todas. 
Sirena. 


MUSICA 

El  ardor  del  valor 
fiero  y  resistente 
mi  pecho  siente, 
y  vencer  ó  morir 
sabré  en  la  lid. 
Suene  ya  belicoso 
el  armónico  clarín, 
que  mi  aliento  animoso 
no  le  teme  á  combatir. 
Si  el  tambor  crujir  se  escucha 
con  estruendo  aterrador, 
valerosa  iré  á  la  lucha 
á  los  ecos  del  tambor. 
Ra-tá-tá... 
Ra~tá-tá... 
El  ardor  del  valor 
aero  y  resistente,  etc. 
*or  mi  genio  guerrero 
ne  han  nombrado  capitán, 
argo  grave  y  severo 
ue  sabré  desempeñar: 
on  mi  espada  esplendorosa 
js  contrarios  venceré 
/  contenta  y  victoriosa 
á  mi  patria  volveré. 
Ra-tá-tá... 


Ra-ta*tá... 
Todas.  El  ardor  del  valor 

fiero  y  resistente,  etc. 


HABLADO 

Todas.   ¡Viva  la  generala! 

Sirena.  Orden  del  día.  La  llave  de  la  puerta  dé  la .  ciudad  nos 
será  entregada. 

AMAP.      Aquí  está  la  llave.  (Entregándolo  una  da  oro  ) 

Sirena.  Venga.  Cualquiera  que  intente  escaparse,  será  fusila- 
do sobre  la  marcha.  Todas  las  mujeres  tomarán  las 
armas  y  defenderán  la  ciudad  en  caso  de  ataque. 

^odas.    ¡Bravo!  ¡Bravo! 

ESCENA  VI 

DICHAS  y  BOBOLI;  luó^o  RETOLONDRÓN 

Generala...  Un  desconocido  que  nadie  conoce  y  que 
viene  de  incógnito,  desea  hablaros. 
¿Un  desconocido?  Que  se  presente. 
Desconocido  á  quien  nadie  conoce,  daos  á  conocer. 
Buenos  días. 

(Huyendo.)  ¡Ah! 

He  causado  efecto. 
Si.  El  de  un  rayo. 

¿Quién  sois?  ¿Qué  queréis  y  á  quién  buscáis? 
(a  Boboii.)  ¡Es  hechicera! 
Y  muy  gachona  en  su  estado  natural. 
¿Sois  la  auditora  de  guerra? 
Soy  lo  que  me  da  la  gana. 
Se  conoce  que  es  corta  de  genio. 
Proseguid. 

Como  enemigo  implacable  de  Retolondrón,  el  rajah 
que  os  hace  la  guerra,  quiero  denunciaros  sus  pro- 
yectos y  sus  terribles  planes,  y  vengo  secretamente 


Boboli. 

Sirena. 
Boboli. 
Ret. 
Todas. 
Ret. 
Boboli. 
Sirena. 
Ret. 
Boboli. 
Ret. 
Sirena. 
Ret. 
Sirena. 
Ret. 
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con  ese  objeto.  Seguidme  con  vuestros  sollados  fuera 
de  esas  murallas  y  sorprenderéis  al  enemigo  en  el  más 
profundo  sueño. 

Boboli.  (No  es  mal  sueño  el  que  vais  á  tener.) 

Sirena.  Este  hombre  no  me  inspira  confianza. 

Alina.  ,Ni  á  mi.  / 

Sirena.  Aceptamos  vuestros  servicios;  pero  nos  negamos  á 

salir  de  la  ciudad. 
Boboli.  (Digo,  ¿eh?  Le  dió  en  la  nariz.  ¡Es  muy  larga  esta 

chica!) 
Ret.      Sin  embargo... 

Sirena.  Basta.  Desde  ahora  quedáis  detenido.  No  pretendáis 
escapar,  porque  sería  inútil.  Las  puertas  de  la  ciudad 
se  hallan  cerradas. 

Ret.      Considerad,  señora... 

Sirena.  ¡Basta  he  dicho!  Voy  á  conferiros  un  cargo  en  ei 
ejército. 

Ret.    *  Si  es  á  vuestro  lado,  lo  acepto. 

Sirena.  Os  nombro  mi  ayudante  de  órdenes.  (Así  te  tendré 

siempre  á  la  vista.) 
Ret.      ¿Vuestro  ayudante?  Prometo  ayudaros  todo  lo  posible. 
Boboli.  (V  la  ayudará,  la  ayudará.) 

Sirena,  (a  Boboli.)  En  cuanto  á  tí,  es  necesario  que  hagas 

algo,  que  sirvas  para  algo. 
Boboli.  ¿Yo  también? 

Sirena.  Te  nombro  tambor  mayor  del  ejército. 

Boboli.  ¡Qué  atrocidad.  Reflexionad  que  yo  no  sé  tocarlo. 

Sirena.  No  importa.  Ya  aprenderás  á  fuerza  de  repiqueteo. 
Señores:  á  vuestros  puestos,  (a  Re  tolondrón.)  Subid  vos 
á  la  torre  más  alta  de  la  ciudad  y  avisadnos  si  ocurre 
algo  en  el  campo  enemigo. 

Ret.      Con  mucho  gusto.  (Disimulo  y  mala  intención.)  (Vase 

por  la  izquierda.) 

Sirena,  (a  Boboli.)  Tú,  á  tocar  el  tambor. 
Boboli.  Repito  que  me  carga  ese  instrumento. 
Sirena.  No  admito  réplicas.  Soy  general,  y  mando  lo  que 
quiero,  s 
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Boboli.  Pues  yo  soy  paisano,  y  hago  lo  que  me  da  la  gana. 

Sirena.  .A  ver.  Cuatro  tiros  á  este  rebelde. 

Boboli.  ¡No!  ¡Caracoles!  Tocaré  el  parche.  (Vase  poria  izquierda.) 

ESCENA  VII 

SIRENA,  ALINA  y  AMAPOLA 
Sirena.  ¿Qué  tal? 

Alina.  ¡Magnifico!  Si  sigues  así,  vas  á  eclipsar  á  César  y  á 
Cario  Magno. 

Sirena.  ¿Qué  os  ha  parecido  ese  hombre  que  quiere  ser  nues- 
tro aliado? 

Amap.     Me  parece  un  tuno  de  marca  mayor. 
Alina.    Es  preciso  andar  con  cautela. 

Sirena.  No  haya  miedo.  A  las  mujeres  no  se  las  engaña  fácil- 
mente. 

Alina.    Tenemos  nosotras  mucha  malicia. 
Sirena.  ¡Y  mucho  instinto! 

Amap.  Eso  sobre  todo.  Cuando  yo  me  casé,  creí  por  instinto 
que  mi  marido  me  pegaría  una  paliza  en  cuanto  me 
cogiese  en  la  menor  falta. 

Sirena.  ¿Y  qué? 

Alina.    ¡Toma!  ¡Que  me  pone  verde!  Si  ya  lo  decía  yo. 
Todas.    ¡Já,  já,  já! 

Sirena.  Apuesto  á  que  ese  hombre  es  un  espía  del  feroz  Reto- 
londrón. 

Alina.    ¿Del  que  nos  ha  declarado  la  guerra? 

Sirena.  Cabal.  Pero  no  tengáis  cuidado.  Se  me  ocurre'en  este 

momento  un  plan  diabólico  para  averiguar  la  verdad. 

Voy  á  hacer  todo  lo  posible  porque  ese  hombre  se 

enamore  de  mí. 
Amap.    Bien  pensado. 

Sirena.  Emplearé  todos  los  recursos  que  las  mujeres  usan  para" 
tales  casos. 

Alina.  Sí,  sí.  Coqueteo,  miradas  tiernas  y  suspiritos  hondos. 
Los  suspiros  siempre  me  dieron  resultado. 


Sirena.  En  cuanto  consiga  mi  propósito,  ese  hombre  me  lo 

confiará  todo. 
Alina.    Y  caerá  en  nuestras  redes. 
Amap.    ¡Eso,  eso! 
Sirena.  ¡Silencio! 

ESCENA  VIII 

DICHAS  y  RETOLONDRÓN 

Ret.  ¡Generala!  ¡Generala! 

Sirena.  ¿Ocurre  algo? 

Ret.  ¡He  subido  á  la  torre  más  alta! 

Todas.  ¿Y  qué? 

Ret.  Nada.  Que  he  vuelto  á  bajar  por  donde  he  subido. 

Sirena.  Dejadnos  sobs.  (Vanse  Alina  y  Amapola  por  la  izquierda.) 

Ret.  (¡Solos]  ¡Oh  placer!) 

ESCENA  IX 

RETOLONDRÓN  y  SIRENA 

Sirena.  (Muéndoie,  suspira  y  se  lleva  la  mano  al  corazón.)  ¡Ah! 
Ret.  ¿Eh? 

Sirena.  Cüa&do  uri  general  se  entrega  al  reposo,  vigilan 

cerca  de  él  sus  más  fieles  servidoies. 
Ret.      ¿Váis  á  entregaros  al  reposo? 
Sirena.  Y  vos  vigilaréis  mi  sueño. 

Ret.      ¿De  veras?  (Gomo  se  duerma,  la  cojo  en  mis  brazos  y 

me  la  llevo  á  la  torre.) 
Sirena.  ¿Cómo  os  llamáis? 
Ret.  ¿Yo? 

Sirena.  ¿Quiénes  fueron  vuestros  padres? 

Ret.      Mis  padres  se  remontan  á  la  más  vetusta  antigüedad. 

Mi  abuelo  se  llamaba  Trueno,  mi  abuela  Centella,  mi 

padre  Huracán  y  mi  mamá  Lluvia. 
Sirena.  Descendéis  de  una  tempestad. 
Ret.      ¡De  las  regiones  celestes! 
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Sirena.  ¿Vuestro  nombre? 
Ret.  Céfiro. 
Sirena.  ¿Céfiro?  ¡Ah! 
Ret.  ¿Eh? 

Sirena.  Mientras  dura  mi  descanso,  cuidad  de  que  no  se 
sienta  el  menor  ruido.  Que  no  se  me  acerque  ni  una 
mosca,  (e  ntran  en  la  tienda. ) 

Ret.      ]Quiá!  (Si  acaso  será  moscón.) 


MUSICA 

Sirena.        (Con  tu  favor,  astucia  mía, 
quiero  saber 
si  puede  la  mujer 
usando  de  coquetería, 
burlar  de  un  tuno  la  dobléz.) 

(Acercándose  á  Retclondrón,  con  toda  la  gracia  y  cariño  de 
una  tiple  que  sabe  su  obligación.) 

El  sueño  invade  mis  pupilas. 
Ret.  ¿Habláis  formal?  Pues  á  dormir. 

Sirena.        Tras  largas  horas  intranquilas, 

tenaz  sopor  advierto  en  mí. 

(Se  reclina  en  el  banco  ó  sofá,  enseñando  los  dientecitcs;  e& 
decir,  sonriendo  y  muy  gachona.) 
RET.  (Que  empieza  á  animarse.) 

(¡Ay,  qué  postura! 

No  vi  más  bella  criatura. 

Válgame  Alá, 

jqué  bién  está!) 
Sirena.        (Sus  ojos  brillan  cual  centellas. 

Sigamos  la  ficción 

con  suma  perfección.) 

El  casco  oprime  mi  cabello.  (Se  lo  quita.) 
Ret.'  Mandad  el  casco  á  pasear. 

Sirena.        Flotando  libre  sobre  el  cuello 
v  podré  tranquila  descansar. 
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Ret.  (Su  cabellera 

mi  sangre  y  mi  razón  altera. 

Por  Ismael, 

¡ay,  qué  mujer! 
Sirena  .        (Su  faz  se  anima  temblorosa. 

Prosiga  la  ficción, 

y  ríndase  el  bribón.) 

También  me  oprime  la  coraza,  (se  la  quita.) 
Ret.  (¡Inmenso  Dios,  qué  vcy  á  veri) 

Sirena.        Sin  ella  el  cuerpo  se  solaza 

y  dormiré  más  á  placer. 
Ret.  (Me  mata  aleve 

su  espalda,  emporio  de  la  nieve.) 

Ven  hacia  mí, 

celeste  hurí. 
Sirena.        ¿Qué  dice  osado  vuestro  labio? 

No  pongo  yo  mi  amor 

en  tan  ruin  seductor. 
Ret.  Es  que  quizás 

soy  algo  más, 
¡Sirenal 

Sirena.  ¿Pues  quién  sois? 

Ret.  Re...  (tonto). 

Sirena.  (¡Se  clavó!) 

Decidlo. 

Ret,  Te  digo 

que  muero  de  amor. 
Sirena.  Se  muere  de  amor, 

se  quema. 
Ret.  Me  quemo 

con  llama  voráz; 

mi  bien  futuro, 

yo  te  lo  juro, 

de  tu  cariño 

pendiente  está. 
Sirena.  Su  bien  futuro, 

yo  se  lo  juro, 
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de  mi  cariño 
pendiente  está. 

(¡Ah!  Si  cantáseis  este  dúo  con  malicia,  gracia,  dalzura  7  buena 

intención,  cómo  o*  aplaudirían  los  HflOfenOSl) 


HABLADO 

Sirena.  Confesadme  que  no  sois  lo  que  parecéis. 
Ret.  ¿Yo? 

Sirena.  ¿Tenéis  hermanas? 

Ret.      Lo  ignoro.  Mi  padre  fué  siempre  muy  reservado  en 

ese  punfo. 
Sirena.  Yo  seré  vuestra  hermana. 
Ret.      ¡No!  ¡Mi  prima!  ¡Mi  primal 

Sirena.  Decidme  la  verdad.  Desde  que  os  vi,  un  secreto  im- 
pulso me  lleva  hacia  vos. 
Ret.      ¿Será  cierto?  ¿Me  amáis? 
Sirena.  No  debo  confesar  todavía... 
Ret.      ¡Yo  os  adoro,  os  idolatro! 

Sirena.  Entonces,  hablad  francamente:  ¿á  qué  habéis  venido 
aquí? 

Ret.      Pues  he  venido...  (¿A  que  suelto  la  verdad?) 

SIRENA.   NO  OS  detengáis.  (Cogiéndole  una  mano.) 

Ret.  (1  Ay,  qué  manita  tan  suave!) 

Sirena.  ¡Vamos!  ¡Pronto!  ¿En  qué  sentido  estáis  ahora? 

Ret.  Ahora  en  el  del  tacto. 

Sirena.  ¡Céfiro! 

Ret.  ¡Sirena!  Vuelvo  en  seguida.  (Un  minuto  más  y  me 

deSCUbrO.)  (Vase  por  la  derecha.) 

Sirena.  ¡No  hay  duda!  ¡Es  un  traidor!  ¡Su  mirada  le  vende! 
Prevengamos  á  todo  el  mundo.  (Vase  por  u  izquierda.) 


ESCENA  X 


BOBOLI  y  CORO  DE  TAMBOBES,  por  la  izquierda. 

Boboli,  de  tambor  mayor  con  su  porra  correspondiente.  Los  tambores, 
que  serán  ocho  6  doce  chicas  esbeltas  y  guapas,  saldrán  con  traje  apro- 
pósito  y  aire  marcial.  Durante  la  pieza  de  música  harán  también  evo- 
luciones ai  propio  gasto  del  cosechero  anterior. 

MÚSICA 
I 

Boboli.  Suena  el  focuáz  tambor 

con  cabal  primor. 

Picad,  ligad,  fijad 

con  precisión. 

Mareadme  los  ras, 

cuidadme  los  flás, 

tocad  con  vigor. 

Rataplán,  rataplán. 
Todos  tenéis  en  vuestras  manos, 
al  ejercer  la  profesión, 
el  bienestar  del  soberano 
y  el  porvenir  de  la  nación. 
Si  por  tocar  sangriento  ataque, 
retirada  tocáis  quizás, 
puede  muy  bien  llevarse  el  draque 
de  una  campaña  el  vasto  plan. 
Talento,  pulso  y  gran  saber, 
en  vuestro  oficio  es  menester. 
Suene  el  marcial  tambor,  etc. 

II 

Cuenta  un  romance  verdadero, 

que  hubo  en  el  mundo  algún  tambor 

que  comenzó  batiendo  el  cuero 
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y  terminó  de  emperador. 
Yo  de  contento  ya  me  crispo, 
porque  presumo  con  verdad, 
que  de  vosotros  llega  á  obispo 
el  que  demuestre  habilidad. 
Talento,  pulso  y  gran  saber, 
en  vuestro  oficio  es  menester. 
Suene  el  marcial  tambor,  etc. 

(¿Que  no  se  repite  esté  número?  Pues  será  por  tulpa  vuestra, 
y  sólo  vuestra,  hijas  mías.  Si  no  lo  ensayáis,  ni  lo  jugráis,  ni 
lo  perfeccionáis...  ¡Claro!...  Y  luego  me  echaréis  á  mí  la 
culpa.) 


HABLADO 

Boboli.  Bandas...  ¡Firmes!  Por  la  derecha,  ¡A  alinear! 

Tamb.  l.°¡Ay!  Tengo  dislocada  esta  muñeca. 

Tamb.  2.°  A  mí  me  hormiguean  los  dedos. 

Boboli.  ¡Silencio  en  la  formación!  ¡Si  duele,  fastidiarse!  ¡Eso 
es  lo  que  yo  hago!  ¡Firmes!  ¡Baquetas!...  ¡Ar!  ¡Cajas 
en  tierra!...  ¡Ar!  Rompan...  ¡Filas!  ¡Cinco  minutos  de 
descanso! 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  RETOLONDRÓN 

Ret.      ¿Eres  tú? 
Boboli.  El  mismo. 
Ret.      ¡Bonito  traje! 
Boboli.  De  capricho. 

Ret.      Es  necesario  que  prepares  mi  fuga. 
Boboli.  ¿Tu  fuga? 

Ret.  Yo  no  puedo  permanecer  aquí  un  solo  momento.  Si- 
rena me  ha  trastornado,  y  creo  que  si  la  vuelvo  á 
ver,  yo  mismo  me  denuncio.  ¡Pronto!  ¿De  qué  mane- 
ra puede  uno  salir  de  estos  muros? 
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Boboli.  Ante  todo,  quedémonos  solitos.  (Llamando.)  ¡Tambo- 
res!... ¡Oído!  ¡Cajas!...  ¡Ar!  ¡Baquetas!...  ¡Ar!  Flexi- 
bilidad en  las  articulaciones,  dulzura  en  los  movi- 
mientos. Nada  de  brazo,  todo  de  muñeca.  Energía  en 
los  rás.  Firmeza  en  los  flás  y  fuerte  en  lo  demás.  ¡Á 
marchar  por  la  derecha!  ¡Paso  redoblado!...  ¡Mar!  (La 

banda  se  marcha  locando.) 

ESCENA  XII 

BOBOLI  y  RETOLONDRÓN 

Puedes  hablar  como  si  ya  no  hubiera  nadie. 
Ante  todo,  cuento  contigo. 
¿Conmigo? 

Si  no  me  obedeces,  si  no  me  sirves  ciegamente... 
¡Ya  lo  sé  hombre!  ¡En  dos!  ¡No  hay  que  repetir  tanto 
las  cosas! 
Corriente. 

(A  este  rajah  lo  rajo  yo  en  cuanto  se  descuide.) 
¿Quién  tiene  la  llave  de  la  ciudad? 
Sirena.  No  pienses  quitársela,  porque  está  en  sitio 
muy  recóndito  y  reservado. 
Entonces... 

¡Una  idea!  Cuando  no  se  puede  salir  por  la  puerta,  se 
sale  por  la  ventana.  Mira  la  única  que  se  halla  expe- 
dita. (Señalando  al  foro.) 

Comprendo.  La  muralla;  debajo  Hay  un  foso.  Éste  se 
salta  luego. 

Eso  es.  En  escalándola,  negocio  hecho . 
Necesitamos  una  cuerda. 

Precisamente  tengo  ahí  la  que  sirve  para  pesar  los 
atunes.  Esa  te  vendrá  de  molde. 
La  soledad  favorece  nuestros  intentos. 
Aguarda  un  segundo.  (Vasa.) 

Al  frente  de  mis  soldados  entraré  á  sangre  y  fuego 
en  la  ciudad,  y  la  orgullusa Sirena  y  sus  altivas  com- 
pañeras serán  mi  precioso  botín. 


Boboli. 

Ret. 

Boboli. 

Reí. 

Boboli. 

Ret. 
Boboli. 
Ket. 
Boboli. 

Ret. 
Boboli. 


Ret. 

Boboli. 

Ret. 

Boboli. 

Ret. 

Boboli. 

Ret. 
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BOBOLl.     Aquí  está  la  CUerda.  (Sacando  ana  muy  gorda.) 

Ret.      Animo,  y  manos  á  la  obra. 

Una  voz.  (Do  ?oprano,  dentro.)  jGentinela,  alerta! 

Ret.  ¿Escuchas? 

Boboli.  Han  puesto  un  monaguillo  de  guardia. 

Otra  voz  (Contralto.)  jGentinela,  alerta! 

Boboli.  Esa  parece  una  cotorra  duela. 

Otra,     (De  bajo.)  jGentinela,  alerta! 

Boboli.  Esa  debe  ser  el  capellán  del  regimiento. 

Ret.      No  perdamos  tiempo.  Oye  bien.  Yo  te  ato  la  cuerda 

al  cuello. 
Boboli.  ¿Para  qué? 

Ret.      Como  punto  de  apoyo.  Me  deslizo  por  ella  y  en 

cuanto  me  halle  en  el  foso  bajas  tú. 
Boboli.  ¿Y  quién  me  sostiene  á  mí  para  bajar? 
Ret.      Nadie.  ¿No  tienes  la  cuerda  al  cuello?  Pues  de  un 

tirón  te  bajo  yo  en  seguida. 
Boboli.  No.  Más  vale  que  sea  yo  el  que  tire. 
Ret.      No  nos  detengamos  en  pequeneces  y  examinemos  en 

primer  lugar  si  la  cuerda  llega  hasta  el  fondo,  (van 

al  foro.) 

Boboli.  El  salto  es  pequeño.  Cien  metros  nada  más. 
Ret.      Poco  á  poco.  ¡Eso  es!  (Figuran  echar  la  cuerda.)  (Magni- 
fico! (Suena  un  tiro.  Boboli  baja  corriendo  al  proscenio.) 

Boboli.  ¡Sopla! 
Ret.      ¿Qué  ocurre? 

Boboli.  Nada.  Que  nos  mandan  una  peladilla. 

ESCENA  X¡[¡ 

SIRENA;  luego  ALINA   y  CORO 

Sirena.  ¡Desgraciados!  ¿Pensábais  engañar  mi  vigilancia? 

¡Pronto!  ¡Venid!  ¡Venid  todos! 
Boboli.  (¡El  cielo  me  valga!) 
Ret.      (¡Buena  la  hicimos!) 

Sirena.  Un  Consejo  de  guerra  sobre  la  marcha.  Esos  hom- 
eres  son  unos  traidores.' 


—  25  — 


Ret. 
Sirena. 

Ret. 
Sirena. 
Boboli. 
Sirena. 

Ret. 

Sirena. 

Boboli. 

Sirena. 

Boboli* 


Ret. 
Boboli. 


♦  Sirena. 
Boboli. 
Sirena. 
Ret. 
Boboli. 
Rét. 

Sirena. 

Boboli. 
Ret. 

Boboli. 
Sirena. 


Boboli. 


Yo,  no.  No  lo  creáis. 

¡Silencio!  Ahora  lo  sabremos  todo.  Queda  constituido 

el  tribunal. 

¿Quién  es  el  tribunal? 

Yo. 

¡Me  parece  un  poco  simplificado! 

(Á  Boboli.)  Contesta  primero.  ¿Quién  es  ese  hombre? 

Tú  debes  conocerle, 

(a  Boboli.)  Si  me  descubres,  te  parto. 

Si  no  lo  descubres,  te  degüello. 

(¡Pues  de  todas  maneras  voy  á  quedar  lucido.) 

¡Habla! 

¡Pero  señor,  si  aquí  no  ha  pasado  nada!  Estábamos 
midiendo  la  altura  de  la  muralla...  por  curiosidad... 
Es  muy  curioso  el  animal  este, 
¿Eh? 

Déjame  que  te  insulte.  Así  pierden  la  pista.  (Y  yo  me 
desahogo.)  Por  más  que  le  dije:  hombre,  no  seas  bru- 
to... Porque  es  muy  bruto...  y  muy  feo...  ¡Así  re- 
viente... él,  nada...  empeñado  en  asomarse. 
¡Falso!  ¡Contesta  ahora! 
Eso...  ¡Contesta,  dromedario!] 
..¿Quién  eres?  Di  la  verdad. 
¡  Un  hombre! 
Ya  lo  vemos. 

Un  hombre  que  te  ama  y  por  el  cual  hace  un  instante 
demostrabas  tierno  interés. 

¿Y  creíste,  insensato,  que  aqueltas  protestas  de  ca- 
riño eran  verdaderas? 
¿Lo  creíste,  insensato? 

¡Cómo!  Aquellas  dulces  miradas,  aquellos  suspiros 
insinuantes... 

¡Qué  bárbaro!  ¡Creyó  en  los  suspiros! 

En  vista  de  vuestra  complicidad,  y  una  vez  convictos 

y  confesos,  el  tribunal  os  condena  á  ser  pasados  por 

las  armas. 

Así,  con  franqueza. 


Sirena.  Que  se  cumpla  la  orden  inmediatamente. 

Boboli.  ¡Eh!  Poco  á  poco. 

Ret.  No  te  asustes.  Será  una  broma. 

Boboli.  ¡No,  caramba!  Esta  nos  fusila  en  broma  y  todo.  Un 

momento.  Voy  á  decir  la  verdad. 

Sirena.  ¡Al  fin! 

Ret.  ¿Qué  haces? 

Boboli.  Salvar  el  pellejo  por  lo  pronto. 

Sirena.  Ya  escucho. 

Boboli.  jEstremecéos!  Este  hombre  es  Retolondrón. 

Todos.  ¡Retolondrón! 

Sirena.  ¿Con  qué  fin  te  has  introducido  en  la  ciudad? 

Boboli.  Yo  lo  diré.  Una  vez  resuelto  no  me  ataja  nadie.  ¿Sa- 
béis á  lo  que  he  venido? 

Todos.  ¿A  qué? 

Boboli.  A  conquistaros  á  todas. 

Sirena.  ¿De  veras? 

Alina.  ¡Ay  qué  gusto! 

Boboli.  ¡Niña! 

Sirena.  ¿Y  tuviste  la  audacia  de  creer  que  cualquiera  de  nos- 
otras caería  en  las  redes? 

Ret.  ¿Y  por  qué  no?  Yo  poseo  ciertos  atractivos. 

Boboli.  ¿Atractivos?  ¡Y  parece  un  perro  de  presa! 

Sirena.  ¡Silencio!  Tu  crimen  es  mucho  mayor  de  lo  que  yo  me 
figuraba. 

Boboli.  ¡Que  lo  fusilen  en  seguida! 

Sirena.  ¡No!  ¡Será  colgado! 

Boboli.  Mejor.  Eso  da  cierto  contoneo. 

Sirena.  ¡Bronto!  Dos  cuerdas. 

Boboli.  Con  una  basta. 

Sirena.  La  otra  es  para  tí. 

Boboli.  ¡Caracoles! 

Sirena.  Tú  protegías  su  fuga. 

Ret.  ¡Cierto!  ¡Y  debe  acomprñarme! 

Boboli.  ¡Ah!  ¿Conque  después  de  haber  declarado...? 

Ret.  Por  eso.  Al  delator  se  le  mata. 

Boboli.  ¡Corriente!  Que  nos  ahorquen.  Pero  tú  irás  antes. 


Con  tal  de  tirarte  de  los  pies,  me  moriré  á  gusto. 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  AMAPOLA 

Amap.     ¡Traición!  ¡Pronto!  ¡A  las  armas!  ' 
Sirena.  ¿Qué  ocurre? 
Amap.     ¡Se  acerca  una  tropa. 
Todas.  jAy! 

Ret.      jCalma!  No  hay  que  temblar,  que  aquí  estamos  nos- 
otros. 

Boboli,  ¡Cabal!  No  asustarse,  que  aquí  está  éste. 
Ret.      (a  Doboti.)  Asómate  á  la  muralla  y  di  lo  que  distin- 
gues. 

Boboli.  Gracias.  Asómate  tú  que  tienes  mejor  vista. 
Ret.      ¡Pero  qué  cobarde  eres! 
Boboli.  Por  las  señas  creo  que  somos  paisanos. 
Sirena.  ¿Cómo?  ¿Ninguno  os  atrevéis?  ¡Miserables!  (Va  á  la  mu- 
ralla )  ¿Qué  miro?  ¡Si  son  jitanos! 
Todas  ¿Jitanos? 

Boboli.  ¡Fuera!  ¡Fuera  todo  el  mundo!  Voy  á  ver  lo  que 
quieren. 

Sirena.  Manifiestan  por  señas  que  quieren  entrar. 
Alina.    ¡Si,  si!  Que  pasen.  Nos  dirán  la  buena  ventura. 
Todas.    ¡Sí,  sí! 

Boboli.  ¡Eso!  Y  bailaremos  un  rato. 

Sirena.  (Ddsde  ia  muralla).  ¡Subid!  ¡Por  acá!  ¡Adelante,  mucha- 
chos! 
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ESCENA  XV 

DICHOS  y  el  CORO  DE  HOMBRES  por  la  derecha.  Todos  vestidos  de 
jitanos  con  máscara  puesta  y  panderetas.  También  sale  entra  ellos  ana 
bailarina  con  traje  de  boll  icia,  todo  lo  pintorosco  y  bonito  posible,  y 
como  supongo  que  dicha  artista  será  guapa  y  graciosa,  la  recomiendo 
que  en  cuanto  empiece  el  coro  se  arranque  á  bailar  una  danza  morisca, 
y  siga  danzando  hasta  finalizar  la  pieza.  Y  oiga  usted  señor  empresario: 
no  me  suprima  usted  dicha  bailarina  para  ahorrarse  tres  pesetas,  ¿esta» 
mos?  Porqce  su  presoncia  aquí  y  so  jaleito  dan  la  hora. 

MUSICA 

Jitanos.     De  la  orilla  del  Guadalquivir, 
diridí,  diridí, 
arribamos  aquí. 
Recordemos  á  nuestro  país, 

diridí,  diridí. 
A  la  risueña  fértil  comarca 
donde  hay  mujeres  con  tanta  gracia. 

¡Alza!  ¡Alza!  ¡Alza! 
Corremos  del  mundo  la  anchura 
tostados  los  rostros  del  sol, 
diciendo  la  buena  ventura 
y  endechas  cantando  de  amor. 
¡Alza,  alza,  alza! 
Coro.       La  danza  jitana 
me  gusta  bailar, 
tara,  tarará,  tarará. 
De  la  orilla  del  Guadalquivir,  etc. 
Viva  tan  grata  diversión, 

gloria  y  dicha  del  Corazón.  (Terminan  bailando  todos.) 


HABLADO 


Ret. 


¿Estáis  satisfechas?  Pues  sabed  que  todas  sois  mis  es- 
clavas. Estos  hombres  son  mis  bravos  guerreros. 
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Todas.  ¿Eh? 

Ret.  Antes  de  dirigirme  aquí,  les  entregué  esos  disfraces 
para  que  penetrasen  en  la  ciudad,  de  la  que  ya  somos 
dueños. 

Sirena.  ¡Maldición!  ¡Nos  han  vendido! 
Jit.  l.°  (Descubriéndose.)  ¡No!  Os  hemos  salvado.  ¡Abajo  las  ca- 
retas! (Todos  «e  descubren.) 

Sirena.  ¡Qué  veo!  ¡Son  los  nuestros! 

Boboli.  ¡Cabal!  ¡Nuestros  maridos!  Es  decir,  los  vuestros,  y 
vuestros  hermanos  y  toda  vuestra  parentela.  (Todos 

se  abrazan.) 

Ret.      ¿Qué  significa  esto? 

Jit.  i .°  Esto  significa  que  hemos  derrotado  á  tu  ejército,  y 

que  sus  disfraces  nos  sirvieron  para  llegar  hasta  ti, 
Boboli.  ¡Anda!  ¡Chúpate  esa! 

Ret,  ¡Derrotado  mi  ejército!  ¡Imposible!  ¡Mi  ejército  no  se 
bate  nunca! 

Jit,  i.°  Pero  echa  á  correr,  que  es  lo  mismo. 
Ret.      ¡Vencido!  ¡Humillado! 
Boboli.  ¡Toma  castañas! 

Ret.      Me  rindo  á  tus  encantos,  graciosa  Sirena.  Desde  aho- 
ra soy  tu  esclavo. 
Sirena.  Si  son  hidalgas  tus  intenciones,.. 
Ret.      Aquí  está  mi  mano. 
Sirena.  De  eso  hablaremos  luégo. 
Boboli.  (¿Se  casa  con  ella?  ¡Más  le  valía  morir  ahorcado!) 


MUSICA 

Todos.  Amar  con  extrema  ternura, 

gozar  las  delicias  de  amor, 
¡viva  tan  plácida  emociÓD, 
gloria  y  dicha  del  corazón! 


FIN  DE  LA  OPERETA 


OBRAS  DE  PINA  DOMINGUEZ 


i  NO  ME  SIGA  USTED!  Comedia  original  en  un  acto. 

EL  VIEJO  TELÉMACO.  Zarzuela  original  en  dos  actos. 

SENSITIVA.  Zarzuela  original  en  dos  actos. 

EL  VIOLINISTA.  Zarzuela  en  un  acto. 

¡ADIOS  MI  DINERO!.  Zarzuela  en  un  acto. 

La  VIDA  EN  UN  TRIS.  Zarzuela  en  un  aeto. 

LAS  MULTAS  DE  TIMOTEO.  Comedia  en  un  aeto. 

DESCARGA  DE  ARTILLERIA.  Comedia  original  en  un  acto. 

POR  HUIR  DEL  VECINO.  Juguete  cómico  original  en  un  acto» 

PiRLIMPIMPIN  i.°  Zarzuela  bufo-fantástica  en  dos  actos. 

LOLA.  Zarzuela  en  dos  actos. 

Se  DAN  CASOS.  Zarzuela  original  en  un  acto. 

ÜN  NUEVO  QUINTILIANO.  Comedia  original  en  un  acto. 

LA  COPA  DE  PLATA.  Zarzuela  en  dos  actos. 

LO  SÉ  TODO.  Juguete  cómico  en  dos  actos. 

FAUSTO.  Parodia  en  dos  actos  (de  la  óp.) 

LA  CASA  DE  LOCOS.  Zarzuela  original  en  un  acto. 

DAR  EN  EL  BLANCO.  Comedia  original  en  tres  actos. 

Me  ES  IGUAL.  Juguete  cómico  original  en  un  acto. 

El  FORASTERO.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

EL  FOGON  Y  EL  MINISTERIO.  Juguete  cómico  en  un  acto. 

¡VALIENTE  AMIGO!  Juguete  en  dos  actos. 

La  LEY  DEL  MUNDO.  Comedia  en  tres  actos. 

LAS  CEREZAS.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

COMPUESTO  Y  SIN  NOVIA.  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

ARDA  TROYA.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

La  DULCE  ALIANZA.  Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  GACETILLA  DEL  ANO.  Revista  original  en  un  acto. 

LOS  DOMINÓS  BLANCOS.  Comedia  en  tres  actos. 

EL  ANO  SIN  JUICIO.  Revista  original. 

CAMBIAR  DÉ  COLORES.  Comedia  en  un  acto. 

El  DOCTOR  Ox.  Zarzuela  en  tres  actos  y  seis  cuadros. 

LOS  MaDRILES.  Zarzuela  original  en  dos  actos. 

AMAPOLA.  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 


El  CHIQUITÍN  DE  LA  CASA.  Comedia  on  tres  actcs. 

El  EMPRESARIO  DE  VaLDEMORILLO.  Zarzuela  original  en  dos  acto». 

(Segunda  parte  de  los  Madrileg.) 
El  DIABLO  COJUEi  O.  Revista  original  en  tres  actos. 
ESTO,  LO  OTRO  Y  LO  DE  MÁS  ALLÁ.   Revista  original  en  un  aeto. 
El  DINERO  EN  LA  MANO.  Comodia  en  dos  actos. 
EL  CaBALLO  BLANCO.  Juguete  cómico  en  dos  actos. 
HISTORIAS  Y  CUENTOS.  Zarzuela  original  en  dos  actos. 
LAS  DOS  PRINCESAS.  Zarzuela  en  tres  acto». 
DlMES  Y  DIRETES.  Juguete  cómico  en  un  a¿to. 
EL  PAÑUELO  DE  YERBAS    Zarzuela  cómica  en  dos  actos. 
ÓdIEME  USTED,  CABALLERO!  Juguete  cómico  en  dos  actos. 
DOS  HUÉRFANAS.  Zarzuela  en  tres  actos,  siete  cuadros» 
¡¡Ya  SOMOS  TRESÜ  Juguete  cómico-lírico  original  en  un  acto. 
¡A  SANGRE  Y  FUEGO!  Juguete  cómico-Urico  en  un  acto. 
EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO.  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 
¡Aquí,  í  jEON'  Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 
El  ESPEJO.  Comedia  original  en  tres  actos. 
ARMAS  AL  HOMBRO.  Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 
¡Eh!  ¡Á  LA  FLaZa!  Revista  original  en  un  acto. 
r     LlBRE  Y  SIN  COSTAS.  Juguete  cómico  en  un  acto. 
LAS  TRES  JAQUECAS.  Comedia  en  tres  actos. 
VlAJE  Á  SUIZA.  Veraneo  cómico-lírico  en  tres  actos» 
El  PAIS  DE  LAS  GANGAS.  Revista  original  en  un  acto. 
LAS  MIL  Y  UNA  COCHES.  Cuento  fantástico  orignál  en  tres  actos. 
CURARSE  EN  SALUD.  Proverbio  en  dos  actos. 

La  MISA  DEL  GALLO.  Apropósito  cómico  lírico  original  en  un  acto. 

ELLOS  Y  NOSOTROS.  Cuadro  cómico-lírico  original  en  un  acto. 

MadRID-ZaRAGOZA-AlICANTE.  Juguete  cómico  en  un  acto. 

La  TABERNA.  Melodrama  en  tres  actos. 

La  COLA  DEL  GATO.  Comedia  de  magia  en  tres  actos. 

PARA  CASA  DE  LOS  PADRES.  Juguete  cómico-lirico  en  un  acto. 

VESTIRSE  DE  LARGO.  Juguete  original  en  un  acto. 

La  DUCHA.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

La  FERIA  DE  SAN  LORENZO.  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

AGUA  y  CUERNOS.  Apropósito  on  un  acto  original. 

EL  MILAGRO  DE  LA  VÍRGEN.  Zarzuela  original  en  tres'actos. 

LOS  FUSILEROS.  Zarzuela  en  tres  actos. 


La  DlVA.  Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 

NlNlCHE.  Opereta  cómica  en  dos  actos. 

¡MÚSICA!  ¡MÚSICA!  Opereta  en  un  aeto. 

CASTILLOS  EN  EL  AlBE.  Zaizuela  en  dos  actos. 

La  VIDA  MADRILEÑA.  Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 

JUEGOS  ICARIOS.  Zarzuela  cómica  en  an  acto. 

Á  CASA  CON  MI  PAPÁ.  Comedia  en  tres  actos. 

El    TEATRO  SUEVO.  PasUio  en  un  acto. 

LA  FIESTA  DE  LA  GR4N  VÍA.  Revista  cómica-líriea-origin Vi. 

\0  Y  MI  MAMÁ.  Apropósito  ea  un  acto. 

TlPLE  EN  PüERTA.  Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

20  CÉNTIMOS.  Jugaete  cómico  en  tres  actos. 

AGUAS  AZOTADAS.  Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

MAM'ZELLE  NtTÓDCHE.  Zarzuela  en  dos  aetos. 

ODETTE.  Drama  en  tres  actos.. 

EXPOSICION  UNIVERSAL.  Revista  original  en  un  acto. 

¡Mi  MISMA  CARA!  Juguete  cómico  original  en  on  acto. 

L'N  CRIMEN  MISTERIOSO.  Juguete  cómico  en  un  acto. 

20  CÉNTIMOS.  Juguete  cómico  en  dos  actos  y  tres  cuadro». 

La  DUCHA.  Refundida  en  dos  acto3. 

El  COCODRILO.  Zarzuela  en  dos  actos. 

SlN  EMBARGO.  Juguete  cómico  original   en  un  acto. 

¿QUIÉN  SE  CASA?  Juguete  cómico  en  dos  actos 

CRECED  Y  MUITÍPLICÁOS.  Juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 
LOS  TRES  SOMBREROS.  Juguete  cómico  en  un  acto. 
¡MlL  DUROS   Y   MI  MUJER!  Juguete  cómico  original  en  un  act»  y  ea 
prosa. 

EL  CRIMEN  DE  LA  CALLE  DE  LEGANITOS.  Comedia  en  dos  aetos. 

LOS  BOMBONES.  Juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  presa. 

PARIS,  FIN  DE  SIGLO.  Comedia  en  cuatro  actos. 

LOS  COHETES.  Juguete  en  un  acto  y  en  prosa. 

LA  MUJER  DE  PAPÁ.  Vaudcville  en  dos  actos,  prosa. 

RETOLONDRÓN.  Opereta  cómica  en  un  acto  y  en  prosa. 


TÍTULOS, 


ACTOS. 


Propiedad  i|ue 
corresponde  á la 
AUTORES.  Administración. 


La  raposa   1 

La  vida  en  la  Aldea   i 

Los  aparecidos   1 

Los  vecinos  de!  segundo,  i 

No  se  permite  fijar  car- 
teles..:  i 

Ordeno  y  mando   1 

Otro  monaguillo   1 

Pasante  de  notario   1 

Ronda  de  primos   I 

Toros  y  .cañas   \ 

Agustina  de  Aragón  ...  2 

La  mujer  de  papá   2 

Mano  blanca  no  hiere. .  2 


Monasterio  y  Chapí..  L  y  U 

Elige oio  Con treras. .  M. 

Amichos  y  Lucio   L. 

Pérez  y  González  y 

Rubio   AI  yl  >i\. 

Gaspar  Espinosa   M. 

Navarro  y  Rubio. ...  L  y  * 

Gaspar  Éspioosa, ...  M. 

Navarro  y  Brull   M  y  i¡2L 

Gasa  nova  é  Ibarroia  .  Lv 

Calixto  Navarro   L 

Mas  y  Prals  y  Mariani  L  y  %\. 

Tina  y  Vidal   L  y  M. 

París,  Mangialliy  Con- 

role    L  v  M. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  fie  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  9;  de 
/>.  Fernando  Fé.  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;Me  D.  Antonio  de  San 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7;  de 
Di  Manuel  /fosado,  Rsp a r teros.  íi;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe» 
i 4:  de  los  Sres.  Simón  y  Compañía,  calle  de  las  Infantas,  18; 
del  Sr.  Escribano,  Plaza  del  Ángel,  12. 

PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directamente 
á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  franqueo, 
ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  lo  cual  no  serán  servidos. 


